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“Sin educación pública no hay soberanía”. Fue la consigna, en palabras de Rodolfo 

Baradel, de la Jornada de Protesta llevada a cabo por el Frente de Unidad Docente de la 

Provincia de Buenos Aires el martes pasado, un día después de concretarse un nuevo paro 

docente, 28 días en lo que va del año lectivo. Un joven que ingresó en 2013 a una escuela 

pública habrá perdido, durante los seis años de su escolaridad, 90 días de clase. 

 La Argentina es un país extraño, el líder del sindicato que ha impedido el dictado 

de clases durante prácticamente un mes, considera la educación pública como un medio 

indispensable para gozar de una real soberanía.  

Es claro que el Sr. Baradel no se puede estar refiriendo a la soberanía individual; 

es decir, al derecho natural o moral de todo individuo a controlar su propia vida, mientras 

no afecte a un tercero. De ser así estaría profundamente confundido pues, como alguna 

vez señaló el ex presidente de Francia, Nicolás Sarkozy: “El ignorante no puede ser libre”.  
Los estudiantes están sistemáticamente perdiendo días de clase y aunque 

supuestamente los recuperen de qué habrá de servir sino para cumplir las formas. Hace 

ya mucho tiempo que han perdido la cultura del esfuerzo. El capital humano no lo están 

adquiriendo, a pesar de cumplir con la formalidad de, eventualmente, terminar sus 

estudios secundarios. 

Sin capital humano, en la globalizada sociedad del conocimiento en que les toca 

vivir, ¿qué posibilidades tienen para desarrollarse, progresar y alcanzar la movilidad 

social que alguna vez fue sinónimo de la Argentina? Definitivamente pocas.  

Posiblemente el Sr. Baradel entiende que el rol de la educación no es la formación 

de capital humano sino la transmisión de valores que le son propios; los cuales, por 

supuesto respeto, pero no comparto. 

Recordemos historias de nuestro pasado cercano. Recordemos el accionar de los 

talleres de la Cámpora en diversas escuelas de nuestro país, con el propósito de difundir 

los ideales kirchneristas entre los alumnos, sobre todo de establecimientos secundarios. 

Franco Vitali, titular por entonces de la llamada Dirección de Fortalecimiento de la 

Democracia, llegó a señalar: “Creemos que este momento político requiere una 

participación fuerte de los jóvenes, sobre todo para defender este modelo de país que 

desde 2003 para acá ha empezado con Néstor y ahora con Cristina necesita consolidarse”. 

No recuerdo que el Sr. Baradel se haya opuesto a estas prácticas. Yo creo que el rol de la 

educación es otro. 

El vivir en una sociedad en la cual exista la igualdad de oportunidades 

independientemente de la cuna, en una sociedad donde cada hombre sea libre de realizarse 

tomando los riesgos que desee afrontar, accediendo al fruto de sus decisiones acertadas y 

pagando los costos de sus errores, ¿de qué depende sino de la educación?  

Sin educación no hay soberanía personal posible. El ignorante no puede ser libre, 

millones de personas que subsisten en base a Planes Sociales son cruda evidencia de esta 

realidad. 

 

 


